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ADVERTENCIA. 

La redacción no es solidaria de los trabajos qu* 
8« impriman siempre que lleven al pié la firma ó, 
iniciales de sus autores. 

EFEMEMDE. 

En oslo día, año (le 1 2 9 1 , murió Al
fonso III de Aragón, cuando trataba de 
efectuar su casamiento con la prin
cesa Leonor de Inglaterra, que de 
un momento a otro se esperaba en 
Barcelona, acompañada de algunos 
ricos-hombres que el rey había man
dado para que la trajesen y acom
pañasen. Preparábanse en aquella 
ciudad para su recibimiento gran
des regocijos y fiestas. El rey co
menzó á ejercitarse en juegos de 
torneos y cañas; pero en medio de 
estas esperanzas y alegrías le aco
metió una enfermedad de infasto 
glandular, de ladre, que entonces 
se decía, la que dio con él en la tum
ba en tres dias, en la llor de su 
(Miad, pues contaba entonces veinte 
v siete años. 

EL ESPÍRITU DE DIOS. 
Continuación.' 

IVro l)ios que no duerme. Dios que no 
sufrí;. Dios que no llora, en osas horas mis
teriosas llama á todos los que lloran y á 
todos los que sufren. Oid la voz del Señor. 

Lejos; casi perdido en el silencio se ove 
el tañido de una compaña ¿Qué dice?., ¿A 
quién llama?.. ¿Quién es el que la mueve..? 

¡A.h! Mientras los hombres duermen sus 
sueños de iniquidad, las vírgenes cristianas, 
esas candidas pasionarias, (pie vierten sus 
perfumes en las soledades del claustro, ani
madas por el Espíritu de Dios, como á n 
geles de la guarda, vedan y ni oirán por ellos. 
Y esa campana que gime y llama á un mis
mo tiempo os su acento purísimo, que nos 
invita á dirigirnos á Dios, y sube al cielo 
para atraer sobre los hombres sus gracias v 
y sus dones. 

En medio de la corrupción de nuestro s i 
glo, no hay que dudarlo, no; los conventos 
son pararrayos sobrenaturales (pie, encade
nando la ira de Dios, solo dejan caer sobre 
nuestras cabezas la lluvia celestial do sus 
-bondades. 

Skamos viendo e5 ¿Espíritu (te Dios en 
otra obra admirable del Cristianismo. 

Acercaos á esa hermosa población, (pie en 
medio de los bosques del Nuevo Mundo, se 
extiende risueña y alegre, con sus altas cú
pulas que rasgan las nubes y sus hermosos 
jardines que alegran ta "¡vista. 

Al ver su* calles animadas por una m u l 
titud incansable, al observar la belleza de 
sus edificios y la actividad de sus talleres, 
pensad que por allí ha pasado la acción 
civilizadora del Catolicismo; que alguo 
tiempo antes, quizás muy poco, un puñado 
de hombres sin más armas que la Cruz y 
sin mas defensa que el tosco sayal del misio
nero, impulsados por esa fuerza del cielo 
que mueve los corazones más tardos y pere
zosos, derramaron su sangre, para regar con 
ella la semilla del Evangelio; que es la 
semilla de la verdadera y única civilización, 
si por civilización entendemos el progreso 
moral en el bien, y no esa gárrula palabre
ría de unos cuantos charlatanes, que se em
peñan en hacernos comulgar con ruedas de 
molino. 

Aquel lugar, primero fué un bosque ha
bitado por salvajes; después un calvario de 
mártires; hoy una ciudad floreciente. 

Allí el habitante de los bosques sintió co
rrer por su cabeza el agua del bautismo: allí 
derramó su sangre el misionero. ¡Allí tal vez 
hoy blafema el hombre impío!.. . 

La voz del "oldado de Cristo animó a-
quellas soledades, el Espíritu de Dios con
gregó los dispersos habitantes de los bosques 
y la civilización cristiana echó los funda
mentos de aquella ciudad, 

¡Tal voz el color rojizo de sus muros es 
la propia sangre de sus fundadores!... 

Qué grande, qué admirable es el Espíri
tu de Dios que conduce un puñado de cris
tianos indefensos lejos de su patria y de 
su familia, para sombrarla semilla dé la vir
tud y de la ciencia en el corazón y en la 
mente de una tribu salvaje, dándole por 
sola y única recompensa una corona: ¡la 
corona del martirio!... 

{Continuará) 

VIENTO EN POPA. 

En el año próximo pasado de 1892, se 
croó en esta ciudad una humilde sociedad 
con tan poquísimos elementos, que era gene
ral creencia que su vida sería corta, su exis
tencia difícil v su muerte secura. 

Mas sucede, que apesar de apreciaciones 
tales «la Cooperativa Aeeitana» no solamen
te vive, sinóqíie se ha engrandecido, y cuen
ta hoy con elementos valiosos que le p re s 
tan la sabia de sus iniciativas v der su labo— 

ti 

riosidad. 
Eos asociados han tenido buena voluntad 

y se han afanado para coronar su ebra de un¡ 
éxito seguro, lo quo ciertamente han conse-* 
guido. 

Nosotros que amamos este país, que desea--
mos su prosperidad y que hacemos propias 
las glorias de nuestros paisanos, enviamos el 
parabién á los iniciadores del pensamiento, 
y á los que han sabido ejecutarlo, dand» 
una prueba mas de que no somos insoria^* 
bles pecuniariamente hablando; antes al con--
trario, podemos constituir núeltíos sociales, 
aspirando a arduas y difíciles empresas. 

Alguien que no tenga noticia de la socie^ 
dad de que nos ocupamos, estamos seguros 
se dirá ¿á qué clase pertenece la Cooperati
va? ¿cual es su fin? preguntas naturales en 
todo el que no tiene exacto conocimiento de 
una cosa ó de una empresa. 

El progreso intelectual y económico de la 
clase obrera: la ilustración de los asociados 
y de sus hijos: el socorro de aquellos que se 
encuentren faltos de recursos, la explotación 
de asuntos comerciales, industriales y finan*-
cieros. 

He aquí explicado en pocas» palabras ta 
clase, objeto y fin de la «Cooperativa Aeei
tana.» 

Y no se crea que para pertenecer á ella 
son precisos grandes dispendios, todo menos 
eso; está al alcance de todas las fortunas, 
aun de aquellas más modestas. 

La cuota de ingreso es una peseta cincuen
ta céntimos. 

El número de acciones indeterminado, 
siendo el valor de cada una veinte y cinco 
pesetas que pueden abonarse en veinte y cinco 
mensualidades, en; menos, ó de una sola vez 
A placer del socio, que recibe el producto de 
las ganancias en armonía con las acciones 
que representa, y del tanto por ciento de lo 
ganado. 

Existe en el Reglamento una nota salicjüe 
que por sí sola habla muy alto en pro de la 
buena organización y excelente espíritu que 
informa la sociedad. El socio espulsado por 
faltas cometidas recibirá el capital que t u 
viere al practicar la última liquidación. 

La presidencia está desempeñada por don 
Benito Minagorre y la de su consejo de ad 
ministración por don Ángel Coreóles w 
ñas de prestigio y de reconocida sun> 



El Acecino. 

que por si solas son una gran garantía para 
la prosperidad de aquella. 

Pocas son las operaciones que lleva reali
zadas y en ellas lia obtenido ganancias que 
han superado A las esperanzas concebidas. 

Hemos oido decir que se propone llevará 
efecto dos empresas, que de efectuarlas, s e 
guramente le han de proporcionar buenos re
sultados: 

Dar dos corridas de toros. 
Y contratar una Compañía de Zarzuela 

que permanezca en esta población una larga 
temporada. 

Para ello parece se han dado los pasos.pre
liminares y se está en negociaciones diplo
máticas. 

Todos estamos obligados á prestar nuestro 
concurso á esta sociedad para su creciente 
desarrollo. 

lis cosmopolita y admite en su seno á to
do ciudadano HONRADO llámese como se 
llame, proceda de donde proceda, piense co
mo mejor le plazca. 

(ÍAIU.'1-ToiiUR.S. 

COLOQUIO 

Y va de historia. 
Tarde sin par; el sol ocultaba su disco refulgon-

te; al a t ravesar sus ú'l imos resplandores por entre 
los troncos Je álamos negros del paseo de Guadix, 
dejaban oir sus melodiosas gamas los amantes ru i 
señores, mariposas de color indefinible revolo
teaban de rosal en rosal, y el murmurio del rio 
acompañando al chasquido de los besos de las bri
sas tenues qne agitaban las frondosidades de aque
llas esposas alamedas, elevaban al espacio un con
cierto inimitable: la naturaleza en coro interpretaba 
en extensas part i turas invisibles, la sue< ¡ion da no
tas que su creador escribiera en el infinito penta
grama de los cielos y de la t ierra. 

¡La tierra..! Invariable en su movimiento rota
torio, siguió girando hacia el oriente y se puso d e 
lante del sol, t rayéndonos a paso de carga el cre
púsculo vespertino, hora de meditación y recogi
miento para las almas que no están aferradas á la 
materia . 

Un cuadro encantador presentóse entonces á mi 
vista. 

Y lo doy este epíteto, porque era un cuadro de 
composición; bellísimas figuras que so destacaban 
sobre amplísimo lienzo azul, juventud exuberan
te y r isueña encerrada en el marco de un paisaje 
también risueño y exuberante, cuyo fondo se per
día en lontananza, circunvalado todo él por esos 
múltiples é indefinibles coloras que solamente tiene 
el cielo en las tibias tardes de una primavera quo 
se acerca al estio; cuadro viuo, en el cual todo era 
movimiento y armonía, en que el aliento de las fi
guras que se movian en primer término se confun
día con los efluvios aromáticos que las plantas odo
ríferas exhalaban para perfumar el ambiente que res
pirábamos; a&uarela de veneeiano pintor cuyo argu
mento pictórico sitúa en los fértiles valles bordados 
de alcores que en sucesión no interrumpida se ex
tienden desde los montes alpinos a l a romana campi
ña; en fin, cuadro que palpitaba amores; porque nada 
más bello que la vida, Kada más bello que la ju
ventud, nada mas bello que las ilusiones, que los 
prístinos vuelcos del corazón, impulsado por la poe
sía que destila el alma cuando siente piar en ella el 
fénix de sus primeros amores . 

Por la fuente emigrante que hoy se encuentra al 
final del salón y que hace pocos años estaba en me
dio de la plaza Nueva, ascendían cuatro mujeres en 

dirección, según d e s p u ' j v í , a l a puerta de san Tor-
cuato, para penetrar en la ciudad, y perderse des
pués en el laberinto de sus calles en busca de su m o 
rada. 

Un joven francés estaba sentado en el poyo cuar
to de la izquierda después de penetrar en el salón 
para dirigirse al puente que da entrada al antiguo 
paseo de la Glorieta. 

A su lado otro joven español. 
Entre los dos apenas contarían cuarenta años, 

es decir, que cada uno representaba poco más ó me
nos de veinte. 

Conversaban. 
Yo les oia desde el poyo de en frente. 

—Monsieur.—dijo el español al francés. 
—Señor.. .—contestó el f rancesa! español. 
—Por alli vienen. 
—Je me rejoui. 
—Y yo también. 
—Los dos tenemos motivos para que asi sea. 
—Como que los dos tenemos heridos nuestros co

razones por sns coups de fleche. 
•—Silencio, ya se acercan ¡sacre nom de Dicv, cuan 

bellas son ese par de cr iaturas! 
—To advierto que son dos pares. 
— El par mas joven. 

En este momento se interpusieron aquellos as
tros entre los dos poyos que ocupábamos los que 
hablaban y yo que oia; hubo un eclipse total y que tu
vo su principio, su medio y su fin en menos tiempo 
de que el que pueden gastar mis lectores en leer es
ta última linea. 

Aquellas cuatro damas inclinaron suavemente 
sus cabezas al uno y al otro lado, siendo correspon
didas del mismo modo tanto por mi, cuanto por los 
dos jóvenes que sostenían este coloquio. 

—¡Oh, señor,—exclamó el francés cuando las da
mas torcieron á la derecha para penetrar en la pla
za Nueva.—¿has observado que dulce coup d' ceil'/ 

— Un coup de batan, te daría, francés, por eso en
tusiasmo que de pocos dias á esta parle demuestras 
por esas encantadoras ninfas. 

—Dame docientos, y déjame amar en secreto, 
que es un amor más puro que ese que vosotros lla
máis platouique. 

—Platónico querrás decir. 
—Égal. 
—¿Cuál de las dos te gusta más? 
—Difícil problema. 
—A nü las dos. 
—¿Las dos.2 Y á mi también. 
—La mas baja es. . . ¿tú sabes lo que es la más 

baja, francés? 
—- La que Endimióu se encontró en el bosque. 
•—¿Y la más alta...? 
—La mas alta.. . no se puede pintar, no ha existi

do paleta con los necesarios colores para que moje 
el pincel, y traslade á un lienzo tan variadas hu
medades; esa mujer se define, pero no se pinta. 

—Defínela. 
—Dame el a lma de Uyron, llévame con él á Cons-

tantinopla, introdúceme á donde su don Juan se in
trodujo, elévame sobre uu pedestal una virgen de 
Georgia ó de Circasia, déjame que nos comunique
mos en coloquios extáticos, dame después el pincel 
de Apeles, saque yo una copia perfecta de sus Ve
nus, compare yo después estas imperfecciones con 
las perfecciones de esa muchacha nubil, deténgase 
mi espíritu meses y años á contomplar su alma, 
y ni materialmente podría hacerte un retrato perfec
to de ella, ni menos darte razón de esa entidad psi
cológica, que para mi, es indefinible, como en sus 
tiempos lo fueron las oscuridades sibilíticas de Cú 
mas y las de jónica y Eri trca. 

—Clásico estás, francés. 
—Ese par de capullos cerrados pueden l levarme 

de Europa á Grecia y al Asia, como el espíritu d 
Eausto vio en el espejo de la bruja, aquella imagen 

que representaba á Helena, cuya hermosura era tal, 
qne en aquellos heroicos tiempos anter iores á los 
homéridas, tuvo el alto honor de ser la única á quien 
Júpiter l lamara hija. 

—¡Pobre Meuelao.. .! 
—¿Lo dices por mí? 

—¿Tienes seguridad de no estar tocado de esa horri
ble enfermedad que los médicos llaman afrosinial 

—¿La tienes tú respecto do tu persona? 
—Creo, francés, que los dos estamos locos, es de

cir, que esas jóvenes han desarreglado nuestras 
funciones mentales. 

— Lo más raro en esta pasión que hemos conce
bido, es que no sahornos sus nombres . 

—Yo sí los sé. 
—¿La más pequeña como se llama? 
—Esa es mayor que la otra, y lleva en este mundo 

el misino nombre que en Judea y en la Isla de Pa l 
mos llevó la que hoy nombra lodo el orbe por Reina 
de los Angeles. 

—¿Y la otra? 
—Si tú. francés has leído Leu Vies des I'er's de» 

deserts d' Oriente del U. P. Michel Ange Marín, ha
brás leído que el pr imer Padre de los sclitar 'os de 
Egipto, el santo más solicitado de las hermosas por 
instigación del demonio, ha sido quien h a d a d o nom. 
bre a ese tulipán de los jardines aceítanos, para que 
sea tentaciones de mil mortales tan entusiastas de 
ella como nosotros lo somos. 

—Oye, español, parecen hijas de reyes. 
—Si yo no las conociera diría más que lú, 
—¿Qué dirías? 
—Diría, que por su belleza, su talante, su juven

tud, no solo parecen hijas de reyes, si que también 
nielas. 

—¿Y 1 s otras dos que las acompañan? 
— f rancés , voy á satisfacer tu curiosidad: la que 

tuvo partidas sus entrañas por los acerbos dolores 
| ue l a causó la muerto del Hijo más amado sobre la 
t ierra antes y después dn su crucifixión, y el qu* 
tuvo que poner el dedo en la llaga de Jesucristo par» 
creer las palabras del Maestro, dieron sus nombres 
á las que van con ellas. 

— Reticente estás; pero se alejan, sigámoslas. 
Los dos jóvenes se levantaron; y la oampanu gor

da de la catedral dejóse oír a¡ unciaudo que era la 
h o r a d e la oración do la larde. 

El que traza éslas líneas les v io desaparecer po 
el mismo camino que llevaban las dos parejas fe . i» . 
ninas. 

Y escribió esta reflexión. 
¿Serán, andando el tiempo, tanto la una como la 

otra, la Beatriz de algún Dante de Jin de sítele ó la 
Laura dé algún Petrarca aún no laureado? 

I). Juan I de Castilla dijo en las cortos celebrada» 
en Burgos en LtTÍ), que en Ion nuestros regnus ay axái 
buenas personas. 

La historia hablará en los siglos venideros. 

./. REQUENA ESPÍXAJt. 

La cofradía del Santísimo Sacramento de la pa
rroquia de Santiago, celebró «I día t t su anual fes
tividad con la mayor solemnidad ofreciendo la Igle
sia un soberbio aspecto: tal estaba de ricos orna
mentos, de encajes, de colgaduras de damasco, de 
a rañas , de espejos, de bandas de colores diversos, 
de flores, de luces.. . 

Por la tarde salió la acostumbrada procesión que 
recorrió las calles de Santiago, san José, santa Aria, 
san Francisco, Nueva y Ancha. 

Los balcones estaban adornados vistosamente y 
llenos do hermosas mujeres que arrojaban floras al 
paso de la Majestad Divina. La concurrencia nu
merosa . 

El dia de san Antonio tuvo efecto en la parro
quia de san Miguel la fiesta de la pr imera comu
nión de los niños . 



E l A c c i t a n o . 

El templo ustaba sencil lamente adornado y se 
acercaron á la Sagrada Mesa unos setenta de ambos 
sexos, puestos de punta en blanco con sus trapitos 
nuevos, mostrándose orgullosos y contentos. 

El párroco señor Flores les dirigió la palabra 
exorlándoles á seguir la senda de la virtud, y des
pués los obsequió en la sacristía con un sencillo re
fresco. 

El mismo día se solemnizó en san Francisco 
otra función en honor del mismo santo costeada 
por su hermandad, que por la tardo lo sacó en p r o 
cesión recorriendo las calles de san Francisco, Nue
va, Ancha, del Pósito, plaza de la Constitución, de 
la Catedral, calle do la Concepción, Puerta Alta, 
cuesta del caño de Santiago, plazuela y calle del mis
ino santo, calles de san José y de santa Ana. 

La comitiva visitó las iglesias de la Concepción 
y Santiago. 

Nada que digno de contar sea lia ocurrido en los 
ilias que dejamos de mencionar, lo quu después de 
todo es cosa natural y corriente. 

Asi como á tempestad sigue la calma, del mismo 
modo á bis múltiples acontecimiento'-, sucede t am
bién la parlizaeión completa de sucesos dignos de 
mencionarse. 

V A R I E D A D E S . 

E'ittATA.—En 1:¡ charada del número an
terior se dijo Meryesbecr; léase, Meyerbeer. 

Inocencia.— Dice La Croñica de Campos, 
fque los gastos ocasionados por los 40 carruajes que 
el Estado proporciona á los altos personajes políti
cos de Madrid, y que con frecuencia suelen ser uti
lizados por sus familias para darse t o n o por el Reti
ro ó la Castellana, ascienden á la su <•.•.. de 200,000 
péselas. ¿A qué no lle 0

r a el turno de la-, tan cacarea
das economías á esta partidita? Con los pingües suel
dos, que disfrutan e s o s señores, sino pueden ó no 
quieren gastar coche propio., que utilicen los de al
quiler; ó que anden a pié c o m o l o s esquilmados con
tribuyentes.» Conformes de toda conformidad, esti
mado colega, y lo propondremos en su día, a tenién
donos al parecer de La Lija Agraria. 

LONDRES—Kítta c iudad c o n s u m e ;il año, Wn.OlO bueyes; 
Í.000.OTO de carneros; A»). Mil t Tiieras: 3W.H0O cerdos; 8.000.0 Wde 
gallinas:Ski.ftKtfHM de titiras de pescado:5xr000.no1) de libras de 

. ostras; 2 ki.o 10 langostas; 1.00.1.010 de toneladas de conservsa; 
Innumerables frutas: S >.«>".<»•» de (¡1 negra de trigo; 2tXl.OM.000 

I üe litros de cerveza; lO.on.OOlde l itros de aguardiente , y 50.000.000 
litros de n a o . El c o n s u m o de a g u a s potables es r e la t ivamen
te corto.' 

NOMBRAMIENTO.—El de juez munic i 
pal de esla ciudad ha recaído en favor de 
don Víctor Rafael de la Oliva y Sitio. 

D i a b l i l l o s . — E o s muchachos juegan estos 
días á fuegos artificiales cuino otras veces juegan á 
soldados formando sus compañías y batallones con 
sables ele madera y kepis de papel. Ks contagioso 
para ellos cuanto ven y cuanto oyen, y como en las 
pasadas fiestas un castillo ha sucedido á olro casti
llo, no cesando los cohetes de estallar en las al turas , 
«líos nos regalan todas las noches en la plaza con 
alguna sorpresa pirotécnica; no pasando sus dia
bluras de reír, al ver el contentamiento que produ
cen en todos los concurrentes sus inocentes trave
suras. 

ESTUDIANTES.—son m u c h o s los que han marchado á Gra
nada en estos días para probar s u s as ignaturas , s iendo uno 

! de ellos, nuestro cnmpailero de redacción don Aureltano del 
Castillo: y son mas los que heñios tenido el yus to de saludar, 
ya de vuelta de haber sufrido sus correspondientes e x á m e n e s . 

CATEDRÁTICOS.—Son esperados de un 
momento á otro en esla ciudad, los <¡ue pro
cedentes de (¡ranada vienen todos las años 
como examinadores de los escolares de osle 
Instituto. 

Fuego.—Desde el día 11 de este mes llueve del | 
cielo corroborando los anuncios de Noherlesoon: I 
Dios quiera que no tenga el mismo acierto en las I 
nubes que profetiza: nuestros campos están hermo
sos, la cosecha casi en las manos, nuestros labra
dores contentos y sería una desgracia i rreparable 
que la misma naturaleza que tanto ha influido este 
año para darles una pingüe cosecha se la quitara an 
un momento, haciendo ilusorios los afanes y traba
jos de doce meses para allegar el pan do sus fami
lias. 

AVISO.—So es tá hac iendo el reparto del cuaderno terrero 
de la obra en publ icación MAKT1K DKI. ALMA, producto de la 
p ¡ética, crisi iana é inspirada pluma de la señora doña l i i ir l . 
queta Lozano de Vilchez. 

POSESIÓN,—La redacción de E l Acc i ta
no la lia tomado del poyo situado á mano 
izquierda segain entramos en la plaza por 
el arco central de los miradores, sitio fresco 
y agradable, cubierto por la verde bóveda 
del follaje de dos acacias; emplazamiento 
que nos recuerda la primera entrevista de 
Luis XIV con la bella rubia, apesar de su 
leve cojera, señorita de Lavallière: suplica 
á sus amigos, que acudiendo allí, como en 
los años anteriores nos hagan pasar ratos deli 
sos en estas noches de verano, exponiendo 
cada cual sus opiniones científicas y artísti
cas, distracción que á nadie daña, antes al 
contrario levanta el espíritu y abona la inte
ligencia. 

Affua—Must i a s y abatidas están las acacias, 
ahora que se encuentran en su crecimiento conven
dría que las regara de cuando en cuando. 

RIEGO.—Vna súpl ica á la Junta direct iva del Liceo: la bue
na sociedad de l iundlx acude à t u n a r al fresco, pasando las 
primeras horas d é l a noche , co lumpiándose en los balanc ines 
de la sociedad; escoj lendo la parte de plaza que osta frente 
de su fachada principal; sería co inven ien te que se ordenara 
regar todas las tardes abundantemente aquel sit io paraevitar 
que los socios n > aspiren el polvo que levanta al transito 
de tantas personas c o m o t ienen que atravesar por delante de 
el los en dirección a las cal les del Pósito y Ancha. 

ENHORABUENA.—Se la damos al ¡lus
trado joven don Angusto Caro y Camiro por 
haber sido nombrado Juez Municipal del 
Campillo de Granada. 

Jueces .—Han sido nombrados los Municipales 
de este distrito, y son las personas siguientes; 
Alamedilla, don Juan Jerez López; Albuñan, don 
Juan Hidalgo Sánchez; Alcudia, don Miguel Fe r 
nández Ruiz; .Vldeire, don José Labella Moreno; 
Alicun, don José Martínez García; Alquife, don 
Eduardo Gamez Cobo; Beas de Guadix, don Die
go Huertas; Benalúa, don José Torr s Molcro; 
Cogollos, don Fermín Porcel Muñoz; Cortos, don 
Torcuata Hernández; Charehes.ljdon Antonio E s 
pigares; Dehesas, don Torcuata Olivares; Dólar, don 
francisco Alcalde Huete, Exfiliana, don Rafael 
Varón Ruiz; Ferreira , don Juan José Salmerón; 
Fonelas, don Juan Serrano Cabrera; Villanueva do 
las Torres , don Maximino Navarro Coronel; Go
bernador, don Juan M.* Pardo; Gor, don Pedro 
Bonachela Sánchez; Gorafe, do'> José Sánchez 
Casas; Huélago, don Vicente Moreno Martínez; 
Huéneja, don Juan N.. Martínez Alcalde; Jerez, don 
José M." Hernández Cobo; Laborcillas, don José 
Pardo Rodríguez; La Calahorra, [don Rafael Fer-, 
nnndez Díaz; Lanteira, don Antonio Manuel Garzón; 
La Peza, don José Alvarez Rodríguez; Lúgros, don 
Torcuata Morillas; Marchai, donjTorcuato Requena 
Ruiz; Pedro Martínez, don Juan V. Loreto Martínez; 
Policar, don José García Navarro; Purullena, don 
José Martínez Valdivieso. 

ABOGADO.—Ha salido para Granada el Sr. D. José Hernán
dez Requena para abonar en la secretarla de aquel la Univer
sidad el t í tulo de l icenciado en Derecho Civil. 

CORRESPONDENCIA. 

Sr. D. Eduardo Muño/. Pérez.— Madrid.—El señor 
don Eduardo Castillo nos ha entregado el impor
to de los dos tr imestres vencidos. Salud y gra 
cias. 

Sr. D. Manuel Lorenzo D' Ayot.—Madrid.—Recib¡_ 
do su drama titulado Theara; agradeciéndole y 
llenándonos do doble orgullo su nota adjunta. 

La Unión de Cazorla.—C aiorla.—-Hemos tenido 
un verdadero placer en que salude nues t ras ofi
cinas, sintiendo que don Víctor Rafael da la Oli
va nos haya privado de vuestra presencia por espa
cio de algunos dias, motivado tal vez á sus múl" 
tiples ocupaciones. Ei. A c c i t a n o vá de camino 
con el objeto de pagar esa deuda sagrada que s e 

contrae entre publicaciones do diferentes loca
lidades: que nuestra labor no tenga fin. 

P É R D I D A . 

El que se hubiere encontrado en 
la mañana del Jueves una llave pe
queña que se le perdió á su dueño 
en la noche del Miércoles desde la 
puerta del palacio episcopal hasta 
el templete de la plaza, puede—por 
no decir debe—presentarla en es
ta redacción y se le gratificará. 

Mercado público. 

' R E C I O D E L A S E M A N A U L T I M A . 

Trigo . . . . . fanega, de . . . U ' 2 5 á l 4 ' 5 0 Pt 
Cebada. . . de . . . 5'25 á 5'75 > 
Centeno . . de . . . 9 ' 5 0 á O'IO 1 
Maiz . . . do . . . 11'50 á 12-00 » 
Habas. . . de . . . 9'OOá ÍP50 > 
Garbanzos. de . . . 25 , O0á35 '00 1 

de . . . 1 8 ' 0 0 á l 9 ' 0 0 1 
Lentejas . . . » de . . . 7-00 á 8'00 > 
Aceite. . . . . ar roba, de . . . I t ' 5 0 á l 2 ' 0 0 i 
Patatas . . de . . . l ' 5 0 á 1'75 j 
Cáñamo . de . . . 9 < 5 0 á l t ' 0 0 1 

EL C O R R E D O R , 

Matías Lorente, 

A G E N C I A D E P R É S T A M O S . 

Sobre objetos de oro, ropas y 
efectos; situada en la calle del Ar
co de las Angustias, n.* 9 , frente á 
la iglesia de san Miguel, Guadix. 

Queda abierto al público dicho 
establecimiento, único en su clase 
en esta ciudad, ofreciendo en sus 
operaciones todas las garantías y 
equidad posibles. 

lloras de despacho, de 8 de la 
mañana á G de la tarde. 

GUADIX.—Imp.de E l Acc i tano en arreud-t" 
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El Accitano. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
Antigüedades 

D. Nicolás Fajardo Arcos, establecido en (¡ranada en la calle de 
Gomeres, 8 duplicado, se dedica á la compra de aquellas. T»da perso
na que quiera vender algún objeto do esla (dase puede presentarlo en 
esta administración para ponerlo en conocimiento del interesado. 

K m estaMecimieuto 
DE 

CALLE DEL PÓSITO. 

^1 anliguo comerciante de esta 
localidad, 1). JoséS;inchez Duar-
te, ha trasladado su estableci
miento do la calle Nueva á. la del 
Pósito, próximo á la calle Ancha, 
presentando al público un exqui
sito surtido en ricos aguardientes 
legítimos de uva, Hom, Cognac, 
Ginebra y Anís de las mejores 
marcas; salchichón deVich, cho
rizos de Estremndura, chocolates, 
cafés, manteca de Hamburgo, ha
rina lacteada y otra infinidad de 
artículos, con gran rebaja de pre
cios. 

Pólvora y municiones de todas 
elases. 

Herraduras para caballerías. 

PAPEL PARA ENVOLVER 
En la Administración de 

este periódico se vende el 
kilogramo á cincuenta cén
timos de peseta. 

B. 
Empleado que íué en la 
suprimida Subalterna de 
Hacienda de esta ciudad y 
del Ayuntamiento de la 
misma, ha montado un 
centro donde se confeccio
nan à precios sumamente 
módicos repartos, amilla-
ramicntos y todas clases 
de trabajos concernientes 
á las corporaciones muni
cipales, cuentas, particio
nes, pedimentos de juris
dicción voluntaria, etc. Al 
intento cuenta con la coo
peración de personas peri
tas en los centros de la ca
pital de la provincia, y de 
letrados en esta ciudad. 

También se encarga de 
asuntos judiciales. Oficina 
Puerta de Granada, n. ' 1 7 
horas de despacho, de 9 
de la mañana à 4 de la 
tarde. 

Se a r r i e n d a n v a r i a s s u e r t e s de hac i enda en l a s 
cortijadas de Fuente-Caldera y Doña Marina, términos 
de Pedro Martínez y Guadahortuna. 

Se admiten proposiciones en casa del Administra
dor don José tabella. 

PASEO DE LA CATEDRAL N. ' 4 , GUADIX. 

mm® 
Al peso y solo por el coste del hierro una 

barrena para poner alamedas. Pesa quince li
bras. También, en precio módico, una romana 
que alcanza á veinte y media arrobas. 

DE 
J3X. A . Q C I T A 3 E T Q (en arrendamiento.) 

CALLE DE LA CATEDRAL, NÚM. 5. 

Facturas, membretes, circulares, tarjetas de 
visita, esquelas de defunción y toda clase de tra
bajos tipográficos á precios sumamente módi
cos. 

l$ki 9«S 
ISHSSSBSí 

r,T'>'! 
D E L O S 

M RR. PP . BENEDICTINOS I — 
Acaban de recibirse en la casa comercio de la 

señora doña Leocadia Tarifa Roquler, setos exce

lentes chocolates, siendo dicha casa exclusiva pa

ra su venta en esta localidad. 

CLASES 

Con cane la . . . . 

Sin canela . . . . 

Con vainilla . . • 

PRECIOS 

( Libra 2 pesetas 

6 , S a n t a B á r b a r a 6 
IteszsEsaj; 

SE VENDE 
una yegua con siete años, pelo castaño, preñada, en 
completo estado de sanidad y con todas las condi
ciones que pueden desearse, bien sea para la montu
ra ó para el trabajo. 

En la administración de este periódico darán ra
zón. 

PROVINCIA DE 

Sr. D.-


